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'  C4muia del Sibado).

Y  en las horas de dolor y  de es­
trechez sostenerlo con los puntales 
ele una re.signación toda fe y  toda 
carácter,

P e ro  que, susjestionado p o r lectu­
ras subversivas y  p o r gentes desal­
m adas, suena y a  con revoluciones 
que_̂  nada resuelven.

Y  con  m ovim ientos que sólo en­
cum bran a  los l  ivos.

Y  con revueltas en que sólo los 
audaces pescan.

\  con cam bios de régim en que na­
da construyen y  lo destruyen  todo, 
realidades viv ien tes y  esperanzas ha­
lagadoras.

E s  un m alvado ?
¿_F.s un  loco?
E s un  inconsciente.

Inconsciencia

i P e ro  cuánto inconsciente h ay por 
el m u n d o!

Ese padre de fam ilia  que no pien­
sa  m ás que en d e ja r a  sus h ijo s un 
lo rven ir brillante, todo lo m as bri- 
lante que pueda.

A  cubierto de la  m iseria.
E levados a  un ran go  m ás alto en 

que él n ació  y  a  que él se pudo elevar. 
• T o d o  esto m uy legitim o.

A ú n  más, m uy laudable.
P e ro  ocupado en sus negocios, ni 

se entera de los am igos que sus- h i­
jo s  tienen.

N i de lo s centros que frecuentan.
N i de los espectáculos a  que asis­

ten.

E s a  jo v e n  de agraciad o  rostro  y 
de grac io so s modales.

Q ue ta l .vez frecuen ta  lo s S a cra ­
mentos.

Q ue tal vez siente en e l fondo de 
su alm a estím ulos de exqu isita  deli­
cadeza. .

P e ro  que viste  a  la  últim a moda.
E l pecho al descubierto.
L os brazos a l. a ire.
L a s  p iernas en continua exposi- 

QÓn.
H ech a  un m uestrario de carn e y  

de form as atrevidas.
E xp u esta  a toda m irada lasciva.
Y  a todo atrevim iento de palabra 

procaz.
Y  a  una desdichada con fu sión  con 

gentes de otro  nivel.
E s  una cocotte ?

¿ Es una lo ca  ?
U sem os de in d u lge n c ia : es una 

inconsciente.

E se  obrero de recia  com plexión.
Q u e  de su tra b ajo  saca el bienes­

tar, y  de la  p a z  y  del orden su tra- 
bajo.

Q ue supo fo rm a r un hogar.
Y  calen tarlo  con los fuegos de un 

am or tranquilo.
Y  rodearlo  de encantos con sus 

a h o rr o s .'

Ese, hom bre o m ujer, que ha tras­
puesto y a  la  cum bre de la  vida.

A c e c h a d o 'p o r  una m uerte que y a  
no ptíede tardar.

P ró x im o  a una eternidad en donde 
nos espera un D ios ju sticiero , a qw en 
nadie puede engañar.

X i coaccionar.
X'i burlar.
Q ue nos pedirá cuenta de todas 

nuestras cbras.
Q ue no adm itirá  en su reino a 

nadie que m anchado esté.
y  .'abiéndolo, ni cuida de p on er en 

orden su conciencia.
N i de redim ir lo s pecados que ha 

com etido al precio de penitencias y  
limosnas.

X'i de .asegurarse  las m isericordias 
de D io s  con obras de santidad.

Ese. hom bre o m ujer, ¿es  un loco?
Es un inconsciente.

i P e ro  cuánto inconsciente h a v  por 
el m undo!

M .  DE S a n t a  C a t a l i n a .
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PARA LA MENDIGA

• t

¿ Pü r qué no cantas, gen til M endiga, 
la_de estro fá c il llen o de lu z?
¿ N'o eres la alondra que canta a l D ía  ? 
¿ N o  era 1^011153 la  santa C ru z ?

¿ P o r  qué no ca n ta s?; tú  bien po-
, . [drías

pulsar tu lira  m as y  m ejor 
que al A lta r  .subes todos los días 
do dan B elleza, do* dan A m or.

Sent que tu alm a quizás se e xa lta  
volando en alas de caridad, 
que el dar fu s  versos presum es falta  
de v irtud  .santa ¿de la  hum ildad?

O ye. M en d iga: D io s dió a l poeta 
¿m en diga d ije ? ;  pues d ije  mal, 
que no m endiga alm a repleta 
de generoso y  sublim e ideal. 1

I S i, am iga m ía; D ios dió al poeta 
para que cante la in sp iració n ;
¿no canta el ave, la  violeta  
la  tierra  toíia, la  creació n ?

Y  no hagas caso, de que tu rim a, 
de que tu m etro no esten m e jo r; 
ubre de jau las, la noche anim a 
con sus g o rje o s  ei ruiseñor.

P e ro  si a  veoes tu alm a turbada 
•se encuentra pobre de inspiración, 
acuue a  C risto  y  esperanzada 
esM rba un poco en su corazón.

Y  cuando en san gre m ojes tu pluma 
com o Teresa, Juan, V erd a gu er, 
sangre que lava, sana y  p erfu m a
tu no te olvides de

Chante Clair.
Pwcriormtnee he s»bido, con pena, oue la 

Mendiga ha muerto. R. I. P.

qiie la  tengo cogida y  bien agarrada, 
í  vo y  a nuestro S iñ o r  y  ,'e .d ig o : 
¿cuanto vale, en castigo, esta  mcr- 
hisa  que ha cocido  un servidor y  no 
la puó soítar ? \  me d ic e : jntes vale

TRIBUNAL BARATO
— K ntra, M acario, entra, que, como 

V? Cuaresm a, vam os a  con tin uar ha­
blando de lo que nuestro Señ or Jesu­
cristo  hizo  en el desierto.

-—Si no íjuié usté cansase, no se 
m oleste, que y a  sabemos lo que hizo- 
ayu nar.

— Eso es, estuvo avunando duran­
te cuarenta dias.

— Y  cuarenta noches.
— C la ro  está.
— P e ro  me ocurre a  mi una duda.
— ¿ Y  es ?
— Q ue si estuvo ayunando seguido 

cuarenta d ías y  cuarenta noches, 
¿cuand o dorm ía? ; porque no le po­
día  quedar tiem po pa dorm ir,

— N o , hombre, no, que dorm ir d o r­
m ía de noche.

— Pues, entonces, s i dorm ía, no 
a yu n aba; porque dos co.sas a  la  vez 
no se puén hacer.

— Según  que cosas sean ; dorm ir y  
a yu n ar son dos cosas que se pueden 
h a cer a  un tiempo.

— S í siñor. pa no hacer bien  den- 
guna  de las dos cosas. ¿ S a b e  usté  lo 
que p asará?, que no hará ni una cosa 
n i o tra : ni dorm irá, ni ayu n ará. Y , 
s i ayuna, como si no ayunara.

— ¿ P o r  que ?
— Porque no tendrá hand>re, y  a yu ­

no sin ham bre, com o si no.

■“ R sías m uy equivocado, M acario. 
E l ham bre es una cosa m uy acciden ­
t a l : tan  accidental que ni da ni qui­
ta  a l ayuno, com o ayuno.

— Pues, w iusté  lo ' que son las co ­
sas. S i y o  no tuz-iá ham bre cuando : 
a ju n o , ayu n arla  to  los días, y  to  las 
sem anas, y  no m 'h aga usté  decir qqe 
lo l  añ o  V. aunque fu á  to  la  vida. ■ 
Porque, si le quita usté  a l ayuno el > 
ham bre, ¿ qué le queda ?

— Com o tal ayuno, mandado por la í 
Ig lesia , le queda todo, y  cum ple per- ; 
rectam ente el que ayuna, aunque no I 
ten ga ham bre. A h o ra , como sacrificio, 
el que más ham bre tien e, s i lo  Ileya : 
con resignación  y  gusto, gan ará  más. i 

— ¿ L le v a r  con gu sto  el h a m b re?; [ 
cuatro tiros le  p egaría  y o  a l ayuno • 
con  ham bre, en ayunas. |

— S i, hombre, que h a y  gente muy 
m ortificada que .sufre con  gu sto  el 
ham bre, p ara  p agar a  D io s por los 
pecados propios.

— P u es eso se p aga  de otro  modo. , 
Y o, por ejem plo, co jo  una m erlusa, \ 
¿sabe u sté  lo  qués  una m erluza}  1 

— S í, hom bre, s i ;  una borrach era. I 
7—P u es b ien ; suponga usté  que y o  ! 

COJO una m erluza  de esas, en seco, 
no guió D ios. S in  querer, em piezo a 
beber, sin  pen sar que estoy bebiendo, 
u  pensando que es a g u a  lo  que bebo.
Y  distraídam ente, cuando me guió 
recordar, sin pensar ni nada, veo

dos peseta.^, porque es giicna  de ver- 
da. Y ,s i  no tengo. Las dos pe.setas, se 
las pido a  M ig u ehco , u a l sa.stre, 11 a 
usté. V o y  a n u estro  S iñ o i , la  pago  y,- 
en paz. \  las dos pesetas, que se las 
compren de cera a la \ 'irg e n , que 
arda hasta que se acabe,. I'ero. pagar 
con ham bre, ni a D ios 'le pué hacer 
giicn  provecho, ni a  mi. Es decir, 
a mi menos que a nuestro Siñor.

\  aya, va.va. que nos estam os 
m archando del asunto. E ra  m i -in­
tención que tratásem os hov de las 
tenfac\m es de N uestro  Señ or en  el 
desierto;

“ ■'i ^ so además ? Couque ¿ además 
de no com er, tentaciones encim a?

-— S i , h ijo  m ió; el diablo tentó en 
el desierto ai Señ or de tres m odos dis­
tintos.

— Y o  pensaba ' que el diablo era 
m as listo. P ero  ¿qué se m ete él con 
nuestro S iñ o r?

— Es que el diablo no estaba .seguro 
ele .SI Jesucristo  era  o no era Dios' y 
quiso, p o r m edio de las tentaciones 
nacer la prueba, P o r  ío  demás con-' 
viene que estés persuadido de que el 
diablo no es tonto; por el contrario, 
es m uy listo. N o tienes má-> que ver 
com o tienta a  la  re n te  y  vera^ que 
no es de to n to s .'E l h izo  com o los 
grandes gen erales que. cuando \ aii a 
tom ar una foríafeza. lo prim ero que 
m iran es a v e r  si la  fo rtaleza  que van 
a tom ar tiene algun a p arte  débil >• si 
encuentran esa parte débil y  m ar de­
fendida, p o r allí atacan, porque alli la 
resistencia  es m enor v  habran de lu­
char en condiciones m ás ventajosas 
El que defiende la  fo rtaleza  debe .sa­
ber esto,- porque,, de ese 'm odo, re- 

más de las p a rte s ’más 
débiles, p ara  no dejarse sorprender 
E sto m ism o hizo  el diablo en la  p ri- 

re friega , con  que tentó a  Je- 
sospechaba si seria  o 

no D ios aquel a  quien iba a  ten tar 
El había oído a lg o  a cerca  de la  E n ­
carnación. cuando v iv ía  eri el C ie b -  
habia v isto  tam bién a lg o  e n  la  per-  ̂
sona de Je§ús, que le hacía  du d ar si 
s e n a  o no seria  D io s; p ero  no estaba 
seguro. L o  m e jo r  era probarlo. S i 
Jesús e ra  hombre, era probable el 
tr iu n fo ; creía  que triu n faría  de Je­
sús. c o i ^  triu n fó  de A d án  y  E v a  en 
e l Paraíso . Y ,  si era  D ios, no podía 
esp erar más que una ilerrota ve rg o n ­
zosa, pero asi sabría a qué atenerse 

, en adelante y  saldría  de dudas y  va- 
I  cilaciones, siem pre expuestas a  m u­

chos quebrantos. C o n  esta idea, que 
: denota una gran  sagacidad, se acercó 
; a! Salvador. A llí, de cerca, pudo ob­

serva r que se abandonaba a  un ayuno 
m uy prolongado, ayuno que le debili- 
taba y  consum ía. \  creyó  que había 
encontrado la  parte flaca  de su a d ve r­
sario. ¿ E l ham bre le tenía extenuado ? 
N ada mas fá c il que despertar en El 
sentim ientos de con segu ir el pan, 
aquello que tanto necesitaba y  de que 
^ ta lm en te  carecía. S i  realm ente era  
H ijo  de D ios, nada más sencillo que 
rem ediar aquella necesidad, de cu a l­
quier mudo, aunque fu e ra  co n virtien ­
do las piedras en pan. D ios hace el 
trigo  de elem entos de la  tierra, pero, 
en su om nipotencia, tiene infinitos 
modos de hacerlo. S i realm ente a p re­
m iado p o r la  necesidad que tenía clel 
pan, obraba el m ilagro, estaba visto, 
era  D ios, había que dejarle , vía libre,
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y  renunciar a  toda tentativa, S i, por 
el con trario , no co n ve rtía  ¡as piedras 
en pan, o  no «emediaba con algún 
otro  m ilagro aquella necesidad, le que­
daba la  confianza de ensayar otros 
medios, hasta ve r claro  lo que hábía 
en 'aq u el m rstericso. personaje. Todo, 
menos retroceder, com o no llegase a 
cohvéncers'e de que Jesús era  Dios, 
en cuyo caso la  lucha se h aría  im- 
("isible; había que e.sperar el desarro- 
lli' de los acontecim ientos. Y  aun en 
el caso de que fuese D ios, le  que­
daba el recurso de atacarle  com o 
hombre, atacando a la  v e z  su obra. 
Seguram ente que e l diablo ignoraba 
que la salvación  del mundo depen­
día de la muerte del hom bre-D ios. 
D e todo esto, M acario, h ijo  mió, 
resulta que ya  .«aljeraos por dónde 
ataca siem pre el diablo a  los hom ­
bres, iw r la parte más débil. Com o 
listo que es. ha aprendido la táctica  
de los buenos generale.s que atacan 
las fortalezas por el punto más fla­
co. B ien  se ha v isto  en la prim era 
tentación con que com batió a l S a l­
vad o r: fué a ten tarle  p o r el punto

?ue él creía  más débil, por el ham bre, 
'or eso nosotros, com o nos aconse­

ja n  los santos, debem os estudiar m a­
cho ha.sta lleg ar a con ocer nuestro • 
flaco, para pc-iier allí nue.stras p rin ­
cipales defensas y , cuando ven ga él 
diablo a tentarnos, nos encuentre tan 
bien defendidos, tan  de roca, que se 
> '^ p a  los dientes entre las piedras. 
¿ T ú  no conoces cuál « s  tu  punto 
flaco?

— N o. siñor. T cq u e  usté  aquí, en 
el m ollar de este brazo. H a g a  usté 
e l  fav o r.

— i C hico !_ ¡ Q ué ca n ie  tienes tan 
apretada 1 E stás m acizo  de veras.

— P u es asi estoy por lo  los lacs. 
D e  modo que, aunque el diablo, u 
el dem onio, que me {<aice a  m í que 
se llevarán  poco el uno dei otro, me 
quiera tentar, no m e hallará flaco  
por dcngún lao.

Pues no te quepa duda. M acario, 
que tu tienes, ¿n o  h as de tener^ 
tu pum o flaco, y  el diablo lo sabe y  
te convendría que tam bién lo su­
pieras.

— P u e s  n o c a i g o ; e l o tr o  d ia  m e 
P«se y .  g r a c ia s  a  D io s, saq u é  c ien to  
vain liírcs  k ilo s  y  m edio , en  bruto; 
q u e  p ocos m e lle g a rá n  de m i parigual 
V a  m is años.

— Q ue no me refiero y o  a  la  carn e; 
o ja la  no estuvieras tan  grueso, que 
estarías m ejor.

Justo, ttslé no m e guié  bien. P o r 
lo visto a  usté  le  d a ría  gu stico  que 
v in iera  el diablo, m e encontrara flaco 
por lo  los laos. y  sin  fuerzas, y  en 
una patada m e desencuadernara como 
libro vie jo .
. " 0 “  ̂ no me refiero a la  gordura 

de la  carne, M acario . Puede estar uno 
delgado de carnes y  no tener nin- 
p m  punto flaco. M e refiero a  las vir- 
uaes y  a los vic io s que podem os te­

ner. que nos defienden si son v irtu - 
aes. o  nos desam paran o nos pier-
hombr,.*®," Suponte tú que un
hom bre ten ga m uchas virtudes, que

taT em e“ ^  P^ríec-
tam ente. Y  suponte tam bién que este
5 e un  " - ‘ «des. tfe!
aau é?  I T  dom ina; pues bien,
d^bfl f  «««>■ ponto
el dikhfn ^  atacará
n id a  ^  ^«da preve-

f la c o f  grac^ L "a

- Q u e  no. hom bre, que no es eso 
Q ue tu -tien es  m uchos, pero m uchos 
puntos flacos, y  de los cuales debes 
co rreg irte  y  a  nadie le con viene más 

^ ÍV M uchas virtudes, ningún 
v i c i o ; ahí esta el secreto  para que el 
d iablo no ten ga ningún peder sobre 
nosotros. ¡ carne, la c a r n e !;  cuan- 
to .m a s naca, m ejor. O rdinariam ente, 
m jo  mío, la  carne se pone de parte 
del diablo. L a  carne, h ijo  mió, es 
enem igo n u estro; p o r eso el diablo 
tiene tanto poder en los hom bres 
porque los hombre.s no solam ente es­
tam os rodeados de enem igos, sino 
que los llevam os dentro. Y .  v a  lo 
sabes, el p eo r enemigó) el d e 'c a s a  
porque nos acom ete por la e.spalda.

— Pues yo, si fu á  iisic. poco miedo 
tendría a  la  carne.

— ¿ P o r  qué?
— Porque s i;  por m uchos m otivos. 
— Q ue son.
-^Mire. en prim er lu g ar, porque 

ttste no tiene más carne que un pa- 
j a n c o ;  y, en segundo lu g ar, porque 
el diablo no .se m eterá con la carne 
de usté. P o co  gu sto  ten d ría ; si la 
carne de usté no lié  siisfaiicia, hom ­
bre. C o n  to  la  carn e de u slé  no se 
Pui' hacer un  caído pn un enferm o 
aunm ie le m etan to  los costillares. 
S i e d ía  que usté  se m uriera lo t ira ­
ran  a tiii barranco, pocos ¡/üiires se 
p araria ii a picotialo. S i fttá yo, no 
d igo, g üi^ a  hartazón que se darían.
'  — ^Pues, ¿p o r qué estás siem|>re h a ­
blando de si com em os poco, o si co­
m em os mal ?

~ S i  siñor. lo d igo y  lo repito, v  si 
fu á  cura, hasta lo  p re d ica r ía ; que 
com em os poco, que comemos m a l; 
m ejo r dicho, que no com em os, p o r­
que eso no es com er; eso es hacer 
el pijaito  de que com em os ta l y  cual 
com o los dem ás hom bres, y  no com e­
mos ni com o un canario. D ig a  usté 
que y o  com o piedras y  en el estó­
m ago se rae gü eh 'en  chu risos;  v usté 
se come un p ar de sesos de m'Aquito 
y  una pierna entera de m ariposa v  
tiene pa  tres dias. Y  a! mom ento 
que estoy harto , que no puó  más, 
que mi estóm ago no pué con tanto, 
que bicarbonato, que m anzanilla, que 
una purga, que esto  es un despil­
fa rro , que no puc  ser, que ñus arrui­
namos. \  y o  como una bazofia y  
y a  ve  usic. y  tol mundo que me co ­
noce : “ ¡ Q ué gordo está M acario , qué 
color, esta de güen  año. se le  tocan 
las m antecas, patee un tru en o! ¿Q u é  
com erá? N o  sé cóm o lo  m antiene 
el stnor  M ago, pobrecico siñor, lo 
va  a  a rru in ar” . K ii fin, ¡ si la  gen te  se 
diera cu e n ta !

— Bueno, M acario , esa gord u ra tu ­
y a  es p eligro sa  realm ente; p ero  v ie ­
ne la  santa C uaresm a y  v o  te asegu ro  
que, a l term inarla, n o ' estarás así, 
P e ro , p o r hoy, basta de eso ; otro 
día seguirem os sobre esta  prim era 
tentación. B ástenos saber que el dia- 
Mo acom ete siem pre por el punto más

11- / ’ «stá
a llí donde se a g ita  una pasión, el 
hom bre debe e sta r o jo  a lerta  sobre 
su pasión dom inante, para llev a r allí 
todas sus defensas. Y  basta v a . bue­
nas noches.

— Q ue usté  descanse, siñ or;  pero 
conste que, aunque la  carn e sea  ene­
m iga nuestra, y o  lo  perdono todo y  
sere siem pre am igo  suyo.

— Q ue calles.
E l  M a c o .

; Q u isieras h acer gran des cosas por 
D io s I

N'o olvides que las cosas se miden 
p o r el alm a que en ellas depositam os.

T odo e» gran de cuando es grande 
e! am or con que lo hacem os.

T odo e.'i ruin cuando lo  hacem os 
sin am or.

R ecuerda ¡a escena del g a zo fila -  
cio.

1.a  m edida del am or a D ios ?
L a  medida de todo am or.
¿P ien sas en E l?
¿ D isfru ta s  en recogerte  a  -d a s  

con E l ?
¿ L o  n .  de

darle •
A  la . • •• 'I . , .-.ir con un sa­

crificio, ’cntcs roñosica  con  E l?

T ra b a ja s  m ucho, es verdad. 
F ig u ra s  entre los apóstoles más 

fogosos y  más resueltos.
E stá  bien.
P ero , ¿ tra b aja s sólo p o r E l?  
P orque E l sólo p agará  lo que sólo 

por El hubiérem os hecho.

Tenem os que luchar.
¿ P o r  débiles?
N'o, por m al inclinados y  porque 

el diablo no descan.sa.
Y  esto toda la  vida.
M ien tras no lleguem os a l cielo. 
L u ch a, pues, y  no te  inquietes. 
M ientras lacham os dem ostram os a 

D ios que no querem os o fen derle.

¿Q u e  no acabas de verte  libre de 
mi.seriab ?

¡ \  eso com ulgando todos ios dias 1 
H a s olvidado por lo v isto  que la  

Com unión nos hace santos, p ero  no 
im pecables.

^ que la  fu erza  que nos com unica 
está en relación  con  las disposiciones 
que llevam os al com ulgar.

i U n a p a la b ra !
¡ U n  g e s to !
¡ U n a a ctitu d !
P o ca  cosa son, pero a  veces ¡ cuám- 

to cu e sta n !
P o r  esto  son en ocasiones de u a  

v a lo r  inapreciable.
¿ P o r  qué n^ dárselo a D io s?
P orque no olvides que lo que ha­

cem os a  un  prójim o a D ios lo  ha­
cemos,

M . i)E S a n t a  C a t a l i n a .

Ayuntamiento de Madrid
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A L  B £  A L C O B E Ü D A S
e todo un poco

a yo . cierto  día, por las in­
a n e s  de un lago  y  ai ve r sus 

^  ^  ",(« ondas y  la placidez de sus
a gu a s; al ver reproducirse en su su­
perficie, com o en iim ipido cristal, la 
b t lk z a  del firmamento, me remonté, 
com o con una a.sociación de ideas, al 
autor de tale.s m aravillas, y  exclam é; 
“ Si esto e.s herm oso y  grande, ha de 
w r  mas herm oso y  grande. E l que lo 
ha creado. D espués, escudriñando con 
mt m irada, vi con estupor que en el 
fondo de aquel lago  tan transparente, 
vacia  im perturbable el suelo cenago­
so, timundo, tal vez detritus vegeta­
les, tal vez sedim entos de todas c la­
ses allí depositados por la  acción  de 
los tiempos y  de las perturbaciones 
terrestres. Y  ctord in an do m is ideas. 
VI en aquella superficie d iá fan a  el 
corazón humano, d e sp re n d ió  de las 
cosas de este mundo y  retratando con 
la  herm osura de la  grac ia  la  imagen 
de su C reador, y  en el suelo cenagoso 
el mi.smo corazón entregado a  las pa­
co n es, sordo a los llam am ientos de 
D ios y  desprovisto  de toda acción 
en el orden sobrenatural.

E! corazón humano, que es todo 
el hombre en sus adectos e in clina­
ciones. tan pequeño en si m ism o y  
tan  gran de en sus aspiraciones, es 
el océano de m ovibles riberas que. 
m anso y  apacible, representa el m ar 
tranquilo, sereno, de ondas m ajestuo­
sas que apenas si se a treven  a reba­
sar los lim ites m arcados por el O m ni­
potente a su inmenso dom inio, re- 
fle ja n d ; entonces, com o inm ensa si­
lueta. la  inm ensidad sideral, todo el 
espacio azul, donde se m ecen las es­
plendentes lum inarias que D io s sus­
pendió, com o en tapiz, huella de sus 
divinos pies. Y  entonces, e l  corazón 
hum ano form a ¡lartc de ese  con cier­
to arm ónico que, e leván dcse'desde la 
tierra  a l cielo, d e ja  aquí a b ajo  esa 
estela de r^ iflan d o r, de grandeza, 
de viv ificación  que, iundando la  tie ­
rra. se pierde m is  tarde en las p la­
yas de la- eternidad, para sum ergirse 
en el p-c ago infinito de la  infinita 
maje.stad de D ios.

P ero  cuando esas m ovibles riberas 
elevan sus olas. la.s agigan tan , las su­
blim an pretendiendo esca lar lo infi- 
n  t o ; cuando las corrien tes contrarias 
de las pasiones dom inantes a g itan  el 
espíritu de la tem pestad, pretendiendo 
avasallar, destruir, an iquilar y  su- 
m ergir. en su espíritu destructor, co ­
mo se sum ergen en la  vo rág in e  de 
los siglos la s  instituciones m ás legen­
darias, sum ergir, repito, el espíritu 
de D i o s ,  el derecho y  'a  m oral, ¡ a h !, 
entonces es cuando ese m ar tem pes­
tuoso del corazón hum ane, desequi­
librando el orden establecido por su 
H acedor, se precipita en la  sentina 
de tcdos los vic io s, en el lodazal de 
todas las concupiscencias, en el m ar 
cenagoso de la  soberbia hum ana que, 
pretendiendo su sem ejanza con el A l­
tísim o. únicam ente encon tró e n  su 
cam ino la  hum illación m erecida por 
su prevaricación.

R1 m ar, con su flpjo, re flu jo  y 
agentes a tm osféricos y las corrientes, 
ni rebosa m pierde, pero se trans­
form an sus aguas, p o r m edio de la 
eva]>oración, en esas partículas vesi­
culares que constituyen las nubes y 
que, descendiendo a la  tierra en fo r­
ma de llu v ia  benéfica, extien de por 
todas partes la  vida, el esplendor y  
la m agnificencia de la  n aturaleza, El 
corazón humano, asim ism o, en virtud 
de sus m ovim ientos rítm icos de con ­
tracción  y  dilatación, tam poco rebosa 
ni le fa lta  san gre, pero p er su im ­
pulso la  a rro ja  con Ímpetu fiara v i­
vificar, co n servar y  acrecen tar el 
cuerpo, retratándose, en su camino, 
v i l  el semblante, en donde deja  pin­
tadas la duda, 'a  a legria , la  tristeza, 
la salud, la enferm edad, todo, en fin, 
lo que norm alice o perturbe su regu­
lar funcicnam ieiito . D espués aban­
doné las orillas del lago, que tanto 
me hizo meditar, para continuar mi 
labor cotid 'ana.

-^ D ígam c usted, señor C u ra ; ¿por 
qué la  Ig lesia  me proiiibe. en este 
tiem po especialm ente, com er de car­
ne algunos d ías? ¿ N o  es tan  buena 
la carne ahora com o en otras éjio- 
cas del añ o?

. — L a  Iglesia, h ijo  mío. no te pro­
híbe com er Ue carne porque sea m ala 
o menos buena que en otras épocas 
sino porque es nuestra M a d re; ella 
asi lo m anda y  los h ijo s no deben dis­
cutir el m andato de sus padres, sino 
obedecer. Suponte tú que tiene.s un 
hijo , y  le d ices: ven y siéntate a  co­
m er conm igo. S i tu  h ijo  rep lica  que 
puede com er sin sentarse contigo a 
Ja mesa» tú  tienes el derecho de de- 
cirle que no se tra ta  de com er de 
esta o de la  otra  form a, sino de obe­
decer. A dem ás, es un remedio h ig ié ­
nico, recom endado por todos los 
m édicos, pues en esta época, en que 
tom a n uevo v ig o r la  sangre, es p re­
ciso abstenerse de m an jares incom ­
patibles con  la expulsión  de lo s hu­
m ores nocivos, oue perturban, por 
o tra  parte, el funcionam iento regu lar 
del crganism o, llegando, en caso con­
trario . a la  p’étora, que puede hacer 
sucum bir el organism o m ejo r equi­
librado.

P ero  D .o s e s  dem asiado bueno 
Ps*"® que y a y a  a  condenarm e.

— Si, D ios es bueno. P o r  eso no te 
condena E l, sino que tú m ism o te 
contienas. Porque, vam os a v e r • 
¿quien peca. D ios o tú ?

spy el que peco. P ero , si 
D ios no lo  p erm itiera ...

— ¿ Q u é  querías, que D ios, cuando 
pecas, te despojara del libre albedrio, 
d e tu lib ertad ? ¡ A h !  Entonces, sin 
libertad, no serias hombre, obra­
rías com o obran los anim ales, com o 
tu caballo o tu  perro, que obran com o 
obran porque no pueden ni saben 
obrar de otro  modo. P o r  otra  parte 
D ios, en ese caso, d e ja ría  de ser infi­
nitam ente bueno y  ju sto , para con­
vertirse  en un tirano, pues una vez 
que te dio la  libertad, te la  quitaba 
tan  injustam ente. L a  libertad  es un 
arm a que D ios te ha dado p ara  a l­

can zar la felicidad etern a y  d efen ­
derte de todas tus enem igos. S i  esa 
arm a la vuelves contra ti mismo, no 
tienes que echar la  culpa a  D ios, sino 
a  ti. A dem ás, si no h ay libertad, tam ­
poco hay prem io y  c a s tig o ; por tanto, 
en este caso, no h ay cielo ni infierno 
de.struyendo de un solo golpe todo el 
orden m oral y , por ende, tam bién el 
sobrenatural. ¡ A  cuánto conduce la 
aberración de la  inteligencia hum a­
na d ivorciada de la  fe cristia n a !

— Dim e. niño; ¿cuántos son Sos 
Sacramento-s ?

— N inguno, porque ¿noche le die­
ren los ú 'tim os a mi abuela.

— N o, hombre, n o ; se dicen los úl­
timos, no porque no queden los siete, 
com o antes, sino ¡loroue com o la 
Iglesia acom paña al hom bre desde 
la  cuna al sepulcro, cuando ya  está 
en trance de muerte le da la  E xtrcm a- 
L nción , que es la unción final en este 
muiKio, y  es un salvoconducto para 
su ingreso en la eternidad P e r  des­
gracia . m uchos se van  sin ella, ¿po r 
qu e? P o r incuria, por fa lsa  car'jjad, 
por tem ores que no existen , por m ala 
interpretación de lo que dice la  Ig le ­
sia, puesto eme, si m uere el enferm o, 
le a liv ia  sus dolores, le consuela, le 
tranquiliza y  lim pia las reliquias que 
pueelen quedar del pecado, y , en m u­
chas ocasiones, da salud corporal al 
enferm o. S i todos estuviesen poseí­
dos de esa fe  que salva, ¡qué pocos 
m orirían .sin Sacram entos!

C olm os

En un R estaurant.
— ¿ Q ué desea ?
— H abas cocidas.
— N o se sirve aqui ese plato.
— ¿ Pues, no dicen que en todas 

partes cuecen habas?

E n  la  P la z a  de T oros.
— ¿ T ien e  usted som bra?
— S í señor.
— Pues cuéntem e usté dun cuento, 

que estoy m u y triste.

¿ E n  qué se parece el B an co  de E s­
paña a un aerolito?

— E n  que es un m ete-oro.

¿ E n qué se parecen lo s com ercios 
al hrm am entc ?

Kn que tienen luna.

¿ C uál es el hom bre que, cuando 
se j u w la  viudo, se queda sin som bra ?

El de P ersia , porque se queda sin 
persiana.

U n  am igo m ío se ahogó 
E n  un tin a jó n  de leche, 
i P obrecito  am igo  mió, 
qué m uerte tan  blanca t u v o !

M ariano  S e b a s t iá n  I zü ei..

r
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